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La  d i v e r s i d a d  d e  f o r m a s  en las que se manifiesta el 
poder político, militar y religioso a lo largo y ancho del Tawantinsuyu —una 
de las más sofisticadas y complejas formaciones socio-políticas indígenas del 
continente americano— es una de las características que más inquietudes in-
vestigativas ha despertado en las últimas décadas. Otrora considerado como un 
imperio despótico y monolítico, las investigaciones de los historiadores John 
Howland Rowe y María Rostworowski Tovar de Diez Canseco, y los antropólo-
gos John Victor Murra y Reiner Tom Zuidema —homenajeados con la dedica-
toria del evento y del volumen— no solo han permitido revaluar el imperialis-
mo inca, sino que han abierto las puertas a múltiples acercamientos teóricos y 
metodológicos. 

El impecable volumen editado por Burger, Morris y Matos, ofrece una vi-
sión panorámica de las investigaciones arqueológicas de fines del siglo XX que 
permite evaluar la influencia de los cuatro pensadores mencionados, a la vez 
que demuestra el creciente dinamismo de los estudios inca. Su publicación diez 
años después del evento se debe, en parte, a una serie de sensibles fallecimien-
tos que anuncian el fin de una era —John Rowe en Mayo de 2004, Craig Morris 
en Junio y John Murra en Octubre de 2006. La presencia de notables trabajos 
de síntesis regionales para la sierra y costa central de Perú, el oriente boliviano 
y el noroeste argentino, así como sobre la producción social y simbolismo de 
objetos y artefactos textiles, metálicos y de piedra hace que este volumen man-
tenga una vigencia que probablemente perdurará por décadas, tal y como ha 
sucedido con otros volúmenes andinos editados por la Universidad de Harvard 
y Dumbarton Oaks.

A modo de introducción, Craig Morris presenta un sucinto ensayo bi-
bliográfico que resume los aportes centrales de Murra, Rostworowski, Rowe y 
Zuidema en el contexto de la interfase entre arqueología e historia. Propone 
una agenda para la arqueología andina que articule la independencia de los 
testimonios materiales con el análisis crítico de las fuentes históricas, inte-
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grando así el estudio etnográfico. Aunque esto es lo que la mayoría de investi-
gadores del fenómeno inca buscan hacer, cabe resaltar la falta de consenso en 
torno a cómo integrar la investigación arqueológica, etnográfica, lingüística e 
histórica.

Arellano y Matos, por ejemplo, reconstruyen la historia cultural de una 
provincia inca en la sierra central del Perú combinando el estudio pormenori-
zado de fuentes etnohistóricas con décadas de estudio arqueológico en los al-
rededores del centro administrativo inca de Pumpu (Brown 1992, Matos 1994). 
Al igual que en otras partes del Tawantinsuyu el patrón de asentamiento inca 
se distingue con facilidad del patrón local. Destaca la diversidad de estrategias 
para la fundación de asentamientos sobre pueblos o santuarios locales (acaso 
destruidos intencionalmente) cercanos a ellos (acaso respetando su importan-
cia simbólica) o en lugares previamente deshabitados. El encuadre de la distri-
bución de sitios inca, de los sitios locales, de los diversos estilos de cerámica 
tardíos existentes en la región y de la información etnohistórica es una tarea 
que no solo requiere trabajo de campo y archivo, sino también una reflexión 
teórica sustentada en torno a la relación entre la cultura material y las identi-
dades del momento. 

Charles Stanish y Brian Bauer, en cambio, ponen en relieve los centros 
de peregrinaje inca, específicamente el camino desde la Península de Yunguyu 
hasta la Isla del Sol, en el lago Titicaca. Según los autores, el imperio “alteró el 
paisaje en la región sur del Titicaca para crear un amplio centro de peregrinaje 
en el cual conceptos ideológicamente útiles eran reforzados mediante la par-
ticipación de la élite y la gente del común”. Esta propuesta se inclina a favor de 
una interpretación de la ideología materializada en la Isla del Sol —registrada 
durante la prospección arqueológica de la isla— como herramienta de las élites, 
haciendo paralelos con imperios de la tradición eurásica. La separación analí-
tica de sentimientos religiosos y materialidad, sin embargo, sugiere un modelo 
en el cual los peregrinos habrían sido cooptados por la monumentalidad de los 
templos inca de manera automática.

“Los incas en el sur” es el título del sintético aporte de Terence D Áltroy, 
Verónica Williams y Ana María Lorandi, un trabajo que resume años de inves-
tigaciones en el noroeste argentino. Acompañado de mapas originales regiona-
les y de sitios, los autores dan cuenta de los significativos avances, a la vez que 
proponen una reinterpretación de la historia inca a partir de los resultados de 
las investigaciones en el valle norte de Calchaquí, en el Bolsón de Andagalá y 
en las docenas de santuarios de gran altura. La intensidad de las transformacio-
nes para intensificar la producción agrícola y el hecho de que los fechados por 
radiocarbono indiquen la presencia inca antes de lo señalado por las fuentes 
históricas, les induce a replantear la profundidad estructural del impacto inca 
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sobre las sociedades locales, abriendo las puertas para repensar su interrelación 
desde la arqueología.

Chincha fue un señorío de orientación marítima que, según las fuentes 
históricas, se benefició con la expansión del Tawantinsuyu. Las investigaciones 
realizadas desde la década de 1980 en Huaca La Centinela, revisten conside-
rable interés pues si bien confirman la alianza entre ambas formaciones, los 
resultados no sustentan los modelos de dominación tradicionales, centrados 
en el control del tráfico de conchas marinas y otras mercancías. Craig Morris 
e Idilio Santillana analizaron la arquitectura pública y de élite para determi-
nar el impacto de las remodelaciones asociadas a la construcción de templos 
y palacios inca sobre los espacios públicos Chincha, incluyendo el oráculo de 
Chinchaycamac. La imposición de principios de organización duales materiali-
za jerarquías en la arquitectura pública que van de la mano con un mayor énfa-
sis en los espacios públicos abiertos. Las estrategias de integración, vistas desde 
la arquitectura, constituyen así un vehículo para acercarse a la complejidad de 
las negociaciones políticas, articuladas en el plano religioso, y les sugieren a los 
autores una configuración de poder compartido.

El trabajo de Lucy Salazar corta de raíz con uno de los mitos más difun-
didos en torno a la población de Machu Picchu. Los restos mortuorios recupe-
rados por la Expedición Yale de 1912 constan de 174 individuos hallados en 104 
abrigos rocosos; hombres, mujeres, niños y fetos. Muchos de ellos murieron 
viejos y enfermos, aunque sus momias se hallaban acompañadas de objetos 
suntuarios de cerámica y metal. La interpretación de estos hallazgos —publi-
cados en un detallado catálogo (Burger y Salazar 2004)— a la luz de una visión 
de Machu Picchu como la hacienda real (royal estate) dedicada al culto de la 
momia del inca Pachacuti Yupanqui, le sugiere a Salazar un complejo mapa 
de la composición étnica, entre los que destaca la presencia de metalurgos y 
orfebres chimú. Así, una parte importante de los habitantes de Machu Picchu 
serían especialistas camayoq, sirvientes yana del culto al inca difunto, es decir, 
de Iñaca Panaca Ayllo. Las implicancias para entender las estrategias de poder 
de los grupos de descendencia reales son sugerentes y remiten al estudio com-
parativo de la arquitectura palaciega.

En un trabajo deliciosamente detallado, Susan Niles y Robert Bateson re-
construyen el palacio de Quispiwanka, construido para el inca Huayna Capac 
en su “hacienda real” de Yucay, en el valle del Urubamba. El minucioso registro 
y análisis de los restos de una docena de estructuras visibles en superficie, no 
solo les permite estudiar las particularidades de este palacio —los torreones y 
el acceso, la plaza con roca wanka central, los canales y el lago artificial, entre 
otras—, sino determinar las características de un estilo arquitectónico que, a la 
vez que se ajusta a los cánones inca, buscaba un efecto arquitectónico distinti-



A N T Í P O D A  N º 7  |  j u l i o - d i c i e m b r e  2 0 0 8

310

vo. Según los autores transmitiría el sello personal del inca Huayna Capac y de 
su arquitecto Sinchi Roca.

La propuesta de Albert Meyers de repensar la historia inca a partir de la 
arqueología, se basa en la comparación de Cochasquí y Samaipata, sitios inca 
ubicados en los confines norte y suroriental del Tawantinsuyu, en la interpre-
tación de la sucesión de estratos de remodelación asociados a la ocupación inca 
y, en especial, en las evidencias de planes de construcción “malintencionados”, 
pensados para alterar radicalmente espacios ceremoniales anteriores. En línea 
con el trabajo de Meyers, María de los Angeles Muñoz describe la kallanka 
de Samaipata y discute las implicancias de la distribución de los huecos de 
poste para reconstruir la forma del techo. A la vez que hace uso de la analogía 
etnográfica para sustentar una relación con el oriente a partir de este rasgo 
arquitectónico, interpreta las diferentes fases de ocupación en términos de las 
fuentes históricas. Meyers, en cambio, deja de lado de manera consistente las 
fuentes históricas, los fechados directos y las analogías como parte de una es-
trategia metodológica que pone sobre el tapete los orígenes de los estilos inca 
—en cerámica, escultura y arquitectura. 

Desde la historia del arte Tom Cummins se acerca a la manera en la cual 
los vasos, tejidos y tumbas decorados con motivos inca expresan el poder, re-
cordando la trascendencia de los estudios iconográficos para la arqueología 
Moche y Nazca, por ejemplo. Las imágenes y en especial los dibujos de Gua-
man Poma en un manuscrito inédito de la “Historia del origen y genealogía real 
de los reyes incas del Perú” de Fray Martín de Murúa, ilustran un argumento 
claro: los objetos y sus atributos solo se entienden en su relación con otros ob-
jetos y con cuerpos (a lo cual agregaría lugares y tiempos). El acercamiento 
relacional al contenido simbólico de los vasos keru y akilla y a los textiles kum-
pi decorados, unido al estudio de fuentes inéditas —incluyendo el inventario 
de bienes de Felipe II— da lugar a una interpretación —ricamente comentada 
en extensas notas— de las túnicas, objetos y estructuras con motivos tokapu 
como emblemas que, en un contexto ceremonial, constituyen el poderío inca 
a nivel simbólico. El acercamiento de Cummins, resuena con el trabajo de Re-
becca Stone sobre una de las más complejas túnicas inca en existencia: el unku 
de la colección de Dumbarton Oaks. Decorada con 312 tokapu que alternan 23 
motivos básicos —y variantes— el desorden resultante contrasta con la idea 
del inca como “ordenador del mundo”. Distanciándose de las interpretaciones 
que proponen un sistema de escritura basado en tokapu, Stone sugiere que la 
distribución de diseños “equiparaba etnicidades visualmente [y] mitigaba la 
heterogeneidad, en un mensaje aparentemente propagandístico que buscaba 
persuadir a los sujetos en potencia que podrían caber dentro de los dictámenes 
inca” (p. 404). La variabilidad en los coloridos motivos abstractos, evita elemen-
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tos narrativos para construir una jerarquía elaborada y a la vez flexible, ligada 
a proyectos a futuro.

Las décadas de estudio que Heather Lechtman ha dedicado a la metalur-
gia andina se hallan plasmadas en una impecable síntesis de la arqueometa-
lurgia inca. Prescindiendo largamente de las fuentes etnohistóricas, sesgadas 
por las ansias de hallar —y fundir— los objetos de oro y la plata, Lechtman se 
pregunta por el uso que el Tawantinsuyu hace del sistema metalúrgico trimetá-
lico andino. Destaca, por un lado, las incrustaciones de metales —de diferente 
color— y por el otro la creación del bronce estañífero, acaso la aleación impe-
rial por excelencia. Pese al volumen de producción, a lo amplio del área de dis-
tribución y a la presencia de dos tipos de cabezas de estandarte o insignias de 
esta aleación, similares a las hachas de guerra europeas, Lechtman sostiene que 
el rol de los metales continuó siendo esencialmente el mismo. Su uso principal 
era como arma política y diplomática, antes que militar.

Los khipu constituyen uno de los más antiguos y discutidos campos para 
el estudio de la cultura material inca. Gary Urton y Carrie Brezine utilizan el 
hallazgo arqueológico, en 1956, de 21 khipu depositados en una vasija en el si-
tio administrativo inca de Puruchuco, ubicado en los confines orientales de la 
ciudad de Lima, para demostrar un acercamiento basado en el paradigma que 
los khipu representan un archivo. Es decir, se trataría de un registro “censal” de 
lugares y personas —en el sentido de la Historia general del Perú de Murúa— 
según el paradigma dominante en este campo (aunque véase: Salomón 2006). 
El detallado estudio de las correlaciones numéricas, de color, torsión y posición 
de los diferentes nudos, anclado a un sólido análisis de las fuentes en torno al 
sistema inca decimal de organización política, a la vez bipartito y jerarquizado, 
le sugieren a los autores la existencia de tres niveles jerárquicos de contabilidad. 
Aunque la significación de objetos, lugares, personas y animales en los nudos 
por parte de los khipukamayuq aún no se ha esclarecido, los avances en el en-
tendimiento de su estructura son evidentes. 

En resumen, el volumen pone en evidencia la magnitud y diversidad de los 
aportes de la arqueología para el estudio del Tawantinsuyu. Tal y como Burger 
señala en su reflexión final, este estudio de lo inca obliga a repensar la noción 
de poder, o al menos a utilizarla con mayor discernimiento para empezar a 
entender la gigantesca capacidad de congregación coordinada que atestiguan 
los templos, terrazas, caminos, canales y pueblos construidos en los albores de 
la conquista.
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